
CAPITULO XXI.

Trata c6mo el rey Moctezuma de México Tenuchtitlan comenz6 á fund8.1' el templo do Huitzi.

lipochtli, y la gnerm que hizo á los de Chalco para avasallarlos á México Tenuchtitlan,

Pasados algl1nos años dijo el rey Moctezumaá Cihuacoatl Tlacaelelt::in gene-
ral y oidor, ¿paréceme que ha muchos dias que estamos m.uyociososT Comen-
cemos, pues, y labremos el templo y casa de Tetzahuitl abusion Hllit::ilipoch-
tU, y pat'a esto quisiera que fueran mensajeros á los señores de los pueblos á
darles aviso de ello, para que entendido nuestro mando, pusiesen 111ego en obra
esta hbor y obras de esta casa; a esto irán primel'o vuestroR mensajeros por
eslilo y órden a los señores de Atzcaputzalco y al de CuyuRcan, y luego á Cul-
huacan, y luego álos señores de Xochimilco, y de allí á Cuitlahuac y lvIi::quic,
despues á la postre al señor de tecpanecas. Ne::ahualcoyotl: Tomó la mano
de este mando Zihuacoatl ~lacáelelt::in y díjole: señor nuestro, mi par'ecer y
voluntad no es ni ha de ser de esa maneroj porque 10Rmensajel'os COIIel clln:"
~ancio en una parte explicarán bien Vl1estroreal mandato, y en otros parles no,
y se disminuirá nuesh'a honra y fama, y tambien es disminuir vuestro gran se-
ñorlo; par'a esto es mejor enviar'los á llamar á todos un dia señalado, para que
de nosotros proprios lo oigan: esto, ti mi entender será lo mejor, A esto res-
pondió Moctezuma, que era muy bien hecho de In mnnera dicha, y que de la
otra manera iba todo errado: porque es vel'dad que soy señor, pero no lo puedo
yo mandar todo, que. tan señor sois vos, Z ihllacoatl, como yo, y ambos hemos
de regir y gobernar esta República Mexicana, y asl fueron luego los mensaje-
ros ti los pueblos y á los señores de ello~ que los rigen y gobiernan á lIamar-
los, los cuales fueron Te::cacoatl, Huit::nalwotl, Huecamecatl, lvIcxicatl
teuctli, y estos fueron primeramente á Atzcaputzalco al rey Acolnahuacatl
T::ac1J.alcoatl;y oida la embajada del rey Moctezuma, luego se puso en camino,
Desde all! van á Cuyuacan, y luego vino en persona el viejo Rey I::tloUnqui: de
a11l fueron á Culhuaclln, y tambien vino en persona Xilomat::in: de a1l1
pasaron 0.1pueblo de Xochimilco, y hecha su embajada, al instante par-
tieron los dos señores de allf llamados Tepanqui3qui y Qllequecholt::in,
.y de 0.1li vinieron los mensajeros á Cuitlahuac-. luego as! mismo se par-
Uó el senor de ellos T::ompanteuctU y XochitloUnqui: de all! vinieron a
Mi::quic, y oida lo.embajada, luego partió Quet:altototi: de aJli partieron los
mensajeros y fueron á Culhuacan, y oido el mandato, se partió luego, segun lo
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habian hecho losdemas, Ne:rahualcoyot:rin. Llegados todos los senores delos
dichos pueblos al palacio del rey MocLezuma,y sentados cada senor segun su
merecimiento y valor de sus pe¡'sonas, dijeron el Rey Moctezuma y su presi-
dente y capitan g-eneral Cihuacoatl l'lacaelelt:in: Senó¡'e~, aqui sois venidos
y ayuntados para que entendais, hag-ais y pongais luego en efeclo y ejecucion el
mandato. Vosotros, seno res, todos sois hijos adoptivos de Tet:;almitl abusion
Huif.J:iUpochtli, estais recibidos en su gracia y amparo,que ya en sus haldas y
seno os tiene puestos a todos,y mirad que de hoy en adelanle por vosotros, co-
mo a verdaderos hijos queridos y regalados comOlos demá>l,es necesario que
á un Dios tan verdadero y favorecedor de sus hijos, le hagamos su templo y
casa nombradapor todoel mundo, conforrpeá la grandeza dc su altovalor. Su
casa ymorada ha de ser alla y grande muy abundante y cap'az para el lugar de
los sacrificios, que adelante sabreis. Esto es, seno res, en lo que habeis de estar
entendidos: por tanto, luego que lIegueis á vueslras tierras y casas hagais lla_
mamiento en todas las partes de vuestras jurisdicciones, para que lo sepan to.
dos vuesh'os vasallos. A esto tomó la mano por todos los demas principales y
seno res Nc:;ahualcoyot;in de Tezcuco y dijo: Senor y nu~stro rey Mocte~uma,
hijo y nieto nuestro tan amado como queridoy temido: y á vos, señor Oihuacoatl
Tlacaelelt:;in y todos 10$demás principales y mex,icanos que aqui están todos
ayuntados, recibimos singular contento y alegria de lo que se nos manda: y es,
bien, y es lícito que tan bnen senar y tan gran Dios como esol Tet:¡altttitlHuit-
:;ilipochtli, que nos tiene awigados con su favor y amparo, que estamos debajo
de él, como recibiendo alegria á su sombra como (u'bol grande de Oeibapuchotl
(1) ó cipres ancho ahuehuetl: (2) habiéndonos recibido en su gracia y favor, e$
bien que se haga lo que nos decis; pues estamos ociosos, nos ocupm'emos e~'

(1) Ceyba no es 'palabra mexicana, sino de la lengua de laRislas; la palabl'll.nahoa que le cor-
responde es puchotl, ahora pochote, bombaa:ceiba.-Las Cnl!a8,en el cap. 13 de su Historia Apo-
logética dice lo si"oouiente:"Hay en esta Úlla,y comunmente en todas estas Indias, donde no es la
tierra fria sino mas caliente, unos árboles' que los indios de esta isla llamaban oeybos, la y letra
luenga, que IIOncomunmente tan grandes y de tanta copa. de rama. y hoja y espesura, que harán
sombra y estarán debajo de él 500 de caballo, y algunos cublirán mucho más; es muy poderoso,
alegre y gracioso árbol; tiene de gordo mas que tres y cuatro bueyes su principal tronco, y algu-
nos se han ballado, y creo qu~ está uno enla isla de Guadalupe, "que fueron 106 12 hombrtll,
los cuales abiertos los bra.zos, y aun con dos pares de calzas extendidas, no lo pudieron abrazar, y
así lo oí certificar. De ser comunmente grandísimos y grosísimos y admirables ninguno debe dudar,
ni tener por exceso que aquel fuese tan grande, porque en esta isla, en la ribera de Hayno, 8: 6
10 leguas de Santo Domingo, yendo hácia la Vega, hubo uno que llamaban el árbol gordo, y cerca
de él se asentó unavilla de españoles que la nombraron así,que si no me he olvidado cabían den,tro
de sus concavidAdes, pienso que 13 hombres, y acaeci6 lo mismo, y creo que no lo p~n abratar
10 hombres, si como digo, no me he olvidado. El mastil 6 tronco principal antes que comieneen
las ramas, tenía dos '1 tres lanzas en alto; comienzan las primeras ramas, no do bajo á alto COIJ].O
los otnls árboles, sino eitendidas mucho derechas por lo ancho que parece maravilla con el Pf!80
que tienen no quebrarse, y por esto lo hacen tan capaz y que tanta sombra haga; son tan gruesas

comunmente las ramas dichas como un hombre, aunque tenga mas que otros de gordura; las hojas
son verdes oscuras, delgadas y arpadas, si bien me acuerdo; no siento que haya en Castilla. á 4f18
l~. comparar, si no es, si no me engaño, á las del que llamamos árbol del paraíso...

(2) Llamado hoy ahuehuete, cupre,8U8auticlw.



-esto: pero sepamos, señores, qué es menester para ello. Dijo Cihuacoatl tia.
caeleltzin: Señol'es, lo que se necesita es piedra pesada y liviana; tlacuahuac-
tetl, (1) te30ntle (2) y cal. Respondieron, que eran muy coratentos de lo hacer
Juego, y traer maesos que lo hagan. Con esto se despidieron todos y se fueron.

Al otro dia siguionte llamó Moctezuma A Oihuacoatl tlacaelelt,zin, y dljole:
I.parécemo que SCI'Abien vayan mexicanos embajadores á los principales de
Chalco, para que as! mismo nos den y ayuden con piedra pesada para la. labor
y obra del Tet.zahuitl Huit:;ililipochtli? Y sel'a me pnrece,con halagos,y no con
fieros, para ver si nos obedecen, y si obedecieren, serán nue!'ltros amigos, y si
nó, determlnese Juego como á los demas pueblos se ha hecho guerra, para que
por fucrza vengan i hacerla, y para ello escoged los principales mexicanos que
mas paacticos fueren para ello. Luego.Cihuacoatl llamó a cuatro principales,
e] uno llamado Te,zcacoatl, Huit.znahuatl, Huecamecatl y MC3:JicatlTecuctli, y
dijoles: Hijos y Señores mexicanos, id con embajada á ros principales de Chal-
co en razon, y con mu.:ho encapecimiento, crihnza y humildad, HaSquieran fa-
vorecer en darnos de merced, una poca de piedl'a pesada para la obra y casa do
nuestro gl'an Dios Tet3a.zuitl Huitzilopochtli, que se lo envian á rogar los se-
ñores, el Rey Moctezuma, y Cihuacoatl Tlacaelelt::in, quienes están y residen
en esta RepÚblica, dentro y en medio de cañaverales y tulares, y tendreis gran-
d~ atenciori ti ]a respuesta de ellos, para que despues se er¡tienda sobre lo
que convanRa á ello, Dicho esto, se partieron los menf;ojeros para los prillcipa-
les de Chaleo. Llegados los mensageros ¡\ las casa!:!de' los señores de Chalco,
Quateótl y Tonteo3iuhteuctli, que les favoreciesen para ]a edificacion de su
templo) con una poca de piedl'l\ pesada,tezolltle, liviana,y con esto,y haberlo los
mexicanos embajadores explicado ti ellos la embajada con humildad, luego res-
pondieron con grande enojo y soberbia, y dijeron: ¿qué decis vosotros, mexi-
canos, que démos la piedra que piden? ¿Quién la ha de cortar? Nosotros somos
principales y señores; ¿hemos de tener y llevar ese trabajo? ¿Pues qué, no les
pertenece eso á los mazehuales? Y para esto, mexicanos, volveos otra vez, que
se trat.al'áy comunicara con todos los principales de Chalco, de los tigres, y leo-
nes, águilas, mandones y capitanes, y volvereis por la respuesta. Dijéronle los
dos al Rey Moctezuma, y Tlailotlac, Cihuat:oatl Tlf,Zcaelelt3in, sea nQrabue-
na, descansad del trabajo y camino.

Dijo Moctezuma' Ci/¡uaco'atl Tlacaelelt3in: ¿qué os parece de esta.re&pu~sla
de los chalcas? ¿Irán otra vez, ó no, , traer certificncion de lo que dicen a.Cerca
de esto? Respondió Oihuacoatl y dijo: Señor, ¿::¡uédeols? ¿Pues no habian de
volver? Vuelvan otra vez por esta manera: si allá no vuelven, dirán: .estaban
burlando de enviar la tal demanda, pues no han vuelto por respuesta; y asl, es
menester que luego mañana vueITan los proprios mensageros con nuestra de-
manda, porque despues no tengan ni pongan escusa alguna. Dijo Moctezuma:
pues así lo quereis, hágase lo.que.mandais, y vuelvan los mismos mens~eros
aná, y no ob'os, y tornen de nuevo con nuestra demanda primera.

(1) Lo mismo q,ue piem.'a dura.
(2) Hoy tezontle 6 tézoncle.


